
53

R e s u m e n

A b s t r a c t

IDEOLOGÍA Y EDUCACIÓN AMBIENTAL: 
SU INCORPORACIÓN EN EL CURRÍCULO 
UNIVERSITARIO, UTOPÍA Y PRAXIS

ROCÍO SERRANO BARQUÍN*
rcb@uaemex.mx
CAROLINA SERRANO BARQUÍN**
csb@uaemex.mx
Universidad Autónoma 
del Estado de México.
Toluca, México.

El propósito fundamental de este trabajo estriba en reflexionar sobre la 
importancia de la cuestión ambiental en la universidad, para ello, se requiere 
identificar la forma en que se incorpora el saber ambiental en el currículo. 
El escrito se encuentra dividido en los siguientes apartados: ideología y am-
biente, cultura ambiental, su evidencia en el currículo y finalmente algunas 
reflexiones. 
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The main aim of this paper is to examine the importance of the 
environmental issues in the university, for this, we must recognize the way 
in which environmental knowledge in included within the curriculum. The 
paper is divided into the following sections: ideology and environment, 
environmental culture, evidence within the curriculum and some final 
thoughts. 
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l sincretismo ideológico en la cultura con-
temporánea, la cual enfrenta expansión, in-
dustrialización y socialización de redes co-

municativas que conforman nuevos horizontes subjetivos, 
intersubjetivos y alternativos, resulta una problemática 
social relevante. Por otro lado, la problemática ambiental 
“plantea la necesidad de internalizar un saber ambiental 
emergente en todo un conjunto de disciplinas, tanto de las 
ciencias naturales como sociales, para construir un cono-
cimiento capaz de captar la multicausalidad y las relacio-
nes de interdependencia de los procesos de orden natural y 
social” (Leff, 1994:17), toda vez que el sincretismo ideo-
lógico y el saber ambiental, como fenómenos sociales, no 
se agotan en una sola visión, lo cual, se manifiesta en el 
currículo de una institución educativa.

El término ideología ha sido aplicado de diversas 
maneras a un conjunto de entidades o procesos mentales 
tales como: ideas, creencias, representaciones, conceptos, 
opiniones, proposiciones e incluso “imaginario”; pero, 
necesariamente ésta, compromete, predomina y evidencia 
fe en las pautas individuales y colectivas que determinan 
las relaciones sociales. Su legitimación permite la conso-
lidación de las identidades, no siempre es de naturaleza 
política ni de uso exclusivo de mecanismos ideológicos 
dominantes. También, reflexionada como la producción 
de ideas, conciencia y experien-
cia, se encuentra entretejida con 
la actividad y el intercambio ma-
terial de los hombres, no es el 
lenguaje mismo ni una represen-
tación lingüística, sino que es la 
estructura simbólica de la acción. 
Acción que también se deja sentir 
en el manejo y construcción del 
ambiente.

El estudio de la ideología ha tenido diversas rutas, 
se ha estudiado como fenómeno, concepto o sistema. En 
consecuencia, es un término filosófico muy empleado, uti-
lizado y distorsionado, cuyo significado es variable, am-
biguo e impreciso. Muchos autores inician investigando 
las propuestas de Marx, quien pone en tela de juicio la 

Las ideologías consisten en la expresión 
simplificada  de ciertos conjuntos de ideas o 
modelos utópicos de organización social.

Carlos Miranda

autonomía asignada a los productos de la conciencia y 
muestra cómo la ideología es lo imaginario, como reflejos 
o ecos del proceso real de la vida. Para él, es deforma-
ción, falsa conciencia. “No es la conciencia la que deter-
mina la vida, sino la vida la que determina la conciencia” 
(Marx,1973:193).

El concepto de ideología se ha construido y recons-
truido a través de la historia, pero “la palabra es ya antigua: 
fue usada por vez primera por Destutt de Tracy para refe-
rirse a su teoría de la formación de las ideas. Pero quienes 
le dieron sus connotaciones actuales fueron Marx y En-
gels” (Villoro, 1985:15) que la aplicaron principalmente 
a las relaciones sociales y no al conocimiento verdadero, 
como una falsa conciencia o conciencia invertida, resulta-
do de una forma errada socialmente condicionada. A ellos 
se debe su relación teórico-social; otros, la aplicarían a 
cualquier conjunto de creencias ligadas a una clase so-
cial. Subsecuentemente, Mannheim, dentro de la corriente 
de la sociología del conocimiento, le otorga una mayor 
amplitud, significando un conjunto de creencias o conoci-
mientos que estuvieran condicionadas socialmente, otros 
sociólogos anglosajones la refrieren al sistema organizado 
de creencias irracionales, aceptadas por la autoridad que 
obedecen a una función de dominio sobre los individuos. 
Para Ricoeur (1991), la ideología y la utopía no son exclu-
sivamente fenómenos sino conceptos, el problema es la 
reflexión sobre la relación entre representación y praxis; 
es decir, un análisis regresivo de la significación, es ir más 
allá de la significación aparente para construir significa-
ciones esenciales.

Este autor, reconoce que el concepto de ideología 
en Marx, está determinado por la naturaleza de la reali-
dad, que en última instancia, la define como lo que no es 
real,1 esta contraposición es entre ideología y realidad y 
no, como el marxismo posterior, entre ideología y ciencia. 
Así, la ideología es deformación, pero también admite que 
debe de haber un lenguaje de la vida real que exista antes 
de la deformación. Marx dice: “la producción de ideas, de 

concepciones, de conciencia está 
primero directamente entretejida 
con la actividad material y el in-
tercambio material de los hom-
bres, con el lenguaje de la vida 
real” (en Ricoeur,1991:117), 
éste, es el problema de la ideolo-
gía, ella es sólo representación y 

no praxis, la línea divisoria está trazada, no entre lo falso y 
lo verdadero, sino entre lo real y la representación, entre la 
praxis y la Vorstellung (representación, concepción, idea). 
No se puede cambiar el mundo sin interpretarlo, es decir, 
cambiando únicamente el pensamiento, sino con interpre-
tación, la cual incluye necesariamente una praxis. 

Posteriormente, algunos teóricos influenciados por 
Weber con su modelo de motivación, tal es el caso de 

1. Ideología y ambiente
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Mannheim y Althusser que ven una oposición entre ideo-
logía y ciencia, o Habermas (2001) con la propuesta de 
una ciencia crítica en la praxis. Su diferencia estriba en 
que la ideología es un modelo de comunicación deforma-
do por la distorsión sistemática de la relación dialógica, 
después de un meticuloso estudio concluye: la ideología 
es siempre un fenómeno insuperable de la existencia so-
cial, que opera a través de la mediación simbólica de la ac-
ción. Lo dialéctico funciona en un sentido como la unión 
de prefiguración y transfiguración y, en otro, como una 
teoría de la interpretación con sus dominios metafórico y 
especulativo. En este sentido, la ideología surge inicial-
mente de ideas personales (del pensamiento individual) 
que al ser compartidas, complementadas o consensuadas 
se convierten en conocimiento. Éste, es un proceso social 
que incluye tanto lo empírico: como la experimentación, 
la acción y verificación, como lo especulativo: como la 
intuición, la metafísica e interpretación, tanto individuales 
como colectivas. Por tal, el conocimiento y la ideología 
son un constructo social. 

Wallerstein (2001) dice que las ideologías son pro-
gramas políticos para manejar el cambio social y desmi-
tificar el binomio poder/gobierno-conocimiento/racionali-
dad. Para ello, retoma la teoría del conflicto, los sistemas 
de acción social, la complejidad, y trabaja la categoría de 
“acción social” de Weber en sus cuatro tipos:
Racionales: 
1. Racionalidad instrumental (comportamiento, normas 
y fines)
2. Racionalidad valorativa (creencias y convicciones)
Acción económica: 
3. Racionalidad formal (cálculo técnico, gestión)
4. Racionalidad material (abastecimiento de bienes)

En este contexto, la ideología y la racionalidad que 
de ella se derivan han tenido repercusiones en el medio 
ambiente y en la forma en la que se explotan procesan y 
consumen los recursos naturales y culturales. Según Leff 
(1994), la racionalidad está constituida por tres formas de 
racionalidad: teórico-formal (construcción de conceptos), 
instrumental (uso de medios eficaces, técnicas) y sus-
tantiva (valores). Las condiciones actuales de deterioro 
ambiental requieren de la construcción de una raciona-
lidad ambiental, integrada por la racionalidad sustantiva 
(valorativa), constituida por el sistema axiológico de los 
objetivos, metas que orientan las acciones y procesos; la 
racionalidad teórica o conceptual, la cual sistematiza los 
valores de la racionalidad sustantiva y los articula con pro-
cesos materiales que le dan soporte y por la racionalidad 
instrumental, referida al conjunto de medios y técnicas 
que protejan, conserven y restauren el ambiente. Parti-
cularmente la ideología ambiental, no sólo incluye algún 
tipo de racionalidad, sino que está a rebosar de intuición y 
saberes cotidianos, lo que permite la reflexión en torno a 
la combinación de sus tipos de racionalidad y su relación 

con la política; esto ha creado confusión no solo entre los 
científicos sociales, quienes no han distinguido entre la 
racionalidad formal y la material. Más aún, Wallerstein 
(1997) señala “es posible que estemos presenciando el fin 
de una racionalidad que ya no es apropiada para nuestro 
tiempo” (p. 85).

En este sentido, cabe cuestionarse qué tan auténticas 
son nuestras creencias, o qué tan verdadera es la realidad 
a la cual sometemos nuestras ideas, así se podría tener una 
red infinita de elementos que se van entretejiendo para 
formar ideologías, personales y colectivas. De este modo, 
hay dos elementos: la mente (como productora de ideo-
logía personal) y la memoria colectiva (como productora 
de ideología social), de tal suerte que resulta interesante 
el análisis de las formas que adopta el recuerdo social. Ya 
que existe una relación entre la memoria social y la ideo-
logía, se influyen y modelan mutuamente y se reproducen 
en las prácticas sociales, las comunidades celebran hechos 
del pasado con el propósito de recordarlos y que se man-
tengan vigentes en el tiempo, pero que en ese mismo pro-
ceso, a su vez se silencian ciertos aspectos contradictorios 
de la historia común a ellos en función de su identidad o 
unión como grupo social.

De tal forma, que hay tendencias hacia la cons-
trucción sígnica de la ideología, como del poder y del 
control social. Así, el significado cultural para Giner (en 
Wallerstein, 1998), es indispensable como signo ideológi-
co, quien con un enfoque crítico, analiza brevemente los 
distintos paradigmas, desde el arcaico-religioso, raciona-
lista o relativista y a momentos retoma una metodología 
positivista en el sentido de buscar los hechos y en otros lo 
complementa con la subjetividad fenoménica donde los 
hechos son retomados en la medida de su significado cul-
tural, pero lo más importante es que critica las “pasiones 
ideológicas” que omiten las aportaciones pasadas, o el uso 
exclusivo de una sola postura o visión, ya sean los funda-
mentalismos islámicos o el capitalismo yanqui.

En este sentido es que coincidimos con Ricoeur en 
que la ideología y la utopía se complementan, reconstruyen 
y transforman mutuamente, ello requiere de su interpreta-
ción y sobre todo de su praxis, ello no es fácil, el análisis 
ambiental podría quedarse en el estrato utópico. Por lo que 
no se debe esperar a que el ambiente sea destruido para 
introducir, construir, generar y transformar saberes y co-
nocimientos ambientales. Como señala Ilya Prigogine: No 
podemos tener la esperanza de predecir el futuro, pero po-
demos influir en él. En la medida en que las predicciones 
deterministas no son posibles, es probable que las visiones 
del futuro, y hasta las utopías, desempeñen un papel im-
portante en esta construcción (Prigogine, 1998: 412). Es 
decir, que el conocimiento ambiental sea llevado al cu-
rrículo para su praxis, que no sólo quede en el estrato de 
utopía. 
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2. Cultura ambiental, su evidencia 
en el currículo

Resulta imprescindible el vínculo entre ideología y 
cultura, ya que ésta lleva implícita, entre otros, a la educa-
ción y la política. Lins Ribeiro (2003) en relación con la 
política, hace énfasis en el argumento de que, hasta hace 
poco, fue tematizada y discutida consistentemente a través 
de noción de ideología, noción contraria a la de cultura, 
que siempre fue muy sensible a la distribución desigual de 
poder. De cualquier forma, el desa-
fío aún continúa siendo vincular el 
concepto de cultura al de ideología. 
De hecho, el interés por la cultura 
aumentó en las últimas décadas a 
causa de los intercambios interét-
nicos e interculturales en el mundo 
globalizado.2

En este sentido, comprender la cultura de un pueblo 
supone captar su carácter normal sin reducir su particula-
ridad. La cultura consiste en estructuras de significación 
socialmente establecidas. A esto se ajusta el concepto se-
miótico de cultura, entendida como sistema e interacción 
de signos interpretables, o más bien símbolos, “la cultura 
no es una entidad, algo a lo que puedan atribuirse de ma-
nera causal acontecimientos sociales, modos de conducta, 
instituciones o procesos sociales; la cultura es un contexto 
dentro del cual pueden describirse todos esos fenómenos 
de manera inteligible, es decir, densa” (Geertz,1995: 27). 
Una sociedad humana es una población permanentemen-
te organizada que actúa de acuerdo con su cultura y su 
ideología. Los individuos y los grupos son portadores y 
creadores de la cultura, pero ésta tiene una calidad de ano-
nimato en cuanto a que es supraindividual. Cada hombre 
es un tipo común, moldeado por la cultura y la sociedad, 
sin embargo, posee una individualidad que no puede aho-
gar la cultura.

En este escenario, Lins Ribeiro coincide en que no 
hemos podido consolidar una ideología político-educativa 
latinoamericana porque hemos tratado de adoptar y emu-
lar el contexto multicultural norteamericano en su cons-
trucción de un nuevo pacto nacional, lo cual no puede ser 
trasladado mecánicamente a América 
Latina, sobre todo a países donde las 
ideologías de mestizaje fueron/son 
funcionales en la construcción/con-
solidación de la nación como es el 
caso de México, ya que “la noción de 
cultura está históricamente marcada 
por diversos conflictos de inclusión/
exclusión en unidades sociopolíticas 
más amplias, en especial cuando se 
trata del Estado-nación” (Lins Ribei-
ro, 2003:47).

Actualmente se cuestiona el modelo de la sociedad 
occidental y se plantea el respeto a todas las culturas, o 
la llamada interacción cultural. Desde la perspectiva am-
biental es necesario repensar la universidad en cuanto a 
los conocimientos que emergen de la sustentabilidad. Han 
existido diversas reuniones en torno al desarrollo susten-
table, destaca por su importancia la Conferencia Mundial 
de Río 1992, en la que se plantea a escala internacional 
una política ambiental integrada y de desarrollo, la cual 

se plasmó en la Agenda 21, 
donde se retomó la siguiente 
premisa de A. Einstein: “La 
imaginación en momentos de 
crisis pueda ser más importan-
te que el conocimiento”. Para 
consolidar estas propuestas la 
UNESCO estableció la década 
de la educación para el desa-
rrollo sostenible 2005-2014. 

Una educación ambiental requiere de una actitud 
interdisciplinaria, Morin (2003) en su último libro, El mé-
todo, Tomo V: La humanidad de la humanidad, evita las 
disociaciones entre disciplinas que fragmentan lo huma-
no, más que yuxtaponer los conocimientos dispersos en 
las ciencias y las humanidades, los articula y considera 
así, una humanidad enriquecida por todas sus contradic-
ciones.

Es así, que la universidad como institución eminente-
mente formativa integra lo universal (de ahí su nombre) de 
ciertos valores y conocimientos, lo particular de los coti-
dianos y rescata las singularidades sociales. Para Foucault 
(1992); es una extraña paradoja querer poner juntos en la 
misma categoría de saberes sometidos, por una parte, los 
contenidos del conocimiento histórico, meticuloso, erudi-
to, exacto y, por otra, los saberes locales singulares, (como 
el saber y la cosmovisión ancestral del ambiente) que con-
servan la memoria, el sentido común, estos saberes rele-
gados, cuando no efectiva y explícitamente dados de lado, 
como se puede percibir en un análisis curricular en cuanto 
a los conocimientos ambientales.

Por su parte, Sacristán 
(1998) considera que reciente-
mente se ha introducido el de-
bate sobre la “desregulación” 
del sistema educativo como 
la necesidad de acabar con un 
“modelo escolar uniforme, con 
un proyecto escolar unitario y 
dirigido a lograr unas finalida-
des válidas para todos”. Para 
ello, supone el desplazamiento 
del currículo como algo dado 

Es pues necesaria una utopía, que permita el 
tránsito de los grandes deseos, aspiraciones 
e ideas a proyectos educativos, políticos y 
sociales específicos

Alicia De Alba
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por la administración educativa e implantado en los cen-
tros escolares más diversos, hacia el currículo, como un 
proyecto cultural formativo que se basa en la pluralidad 
de opciones, en el reconocimiento de la existencia de múl-
tiples culturas, de las diferencias, por tanto, culturales, so-
ciales y personales, y, por lo mismo, institucionales, que 
derivan en la exigencia de la diversidad de proyectos edu-
cativos. Ello implica investigaciones curriculares, como la 
que se pretende realizar. 

Al currículo universitario lo entendemos como una 
expresión de los fines educativos de una institución y un 
espacio de construcción ideológica por los sujetos invo-
lucrados, que se modifican e interactúan en su contexto 
social. Si bien, los planes de estudios sólo manifiestan al-
gunos de estos fines (tratando de evitar reduccionismos) 
y ofrecen algunos significados que los actores otorgan a 
dichos propósitos institucionales, expresados como di-
versos rasgos socioculturales, lo cual es susceptible de un 
análisis conceptual, interpretativo y deconstructivo, entre 
otros. Un análisis curricular es una labor ardua por todos 
los elementos que implica, sin embargo, aunque los planes 
de estudio de unas carreras sólo evidencian algunos de es-
tos aspectos, no dejan de ser elementos parciales pero re-
presentativos del currículo institucional (Serrano, 2006).

Por lo antes mencionado, resulta indispensable ha-
cer un análisis curricular previo, para posteriormente pro-
poner la inclusión de conocimientos ambientales explíci-
tamente.

3. Reflexiones

La presente ponencia se basa en un proyecto de in-
vestigación que pretende integrar los conocimientos am-
bientales en el currículo institucional de manera formal. 
La relevancia de esta investigación radica en ofrecer un 
análisis reflexivo para la toma de decisiones en el diseño 
curricular de nuestra universidad que permita la rectifica-
ción, ratificación o creación de nuevos mecanismos, es-
trategias o propuestas acordes a nuestras necesidades de 
formación ambiental. 

Investigaciones que den cuenta de los cambios en el 
pensamiento y actitudes de los educadores, que son los ac-
tores de la transformación o reforma educativa esperada, 
han sido relegadas. Los registros muestran en la mayoría 
de los casos, reconocimiento a los aspectos administrati-
vos y tecnológicos principalmente (López, 1995). Coinci-
dentemente Freigtag dice:

En el más alto nivel de la realización de la misión 
universitaria, sólo se tiende ya a formar competencias es-
pecializadas, fragmentarias, de los saber-hacer operativos 
de aplicación automática, idealmente informatizables y 

robotizables... por la actividad de los tecnólogos, de los 
técnicos y de los tecnócratas que produce precisamente la 
universidad. ...Somos los primeros en descubrir lo que se 
oculta bajo el manto de las palabras y de las legitimidades 
(ciencia, saber, conocimiento), heredadas del humanismo 
clásico, para enmascarar o desnaturalizar su valor. (Freig-
tag, 2004: 64).

En la universidad, según este autor, se debería vivir, 
cultivar, desarrollar la vida del espíritu, el espíritu del co-
nocimiento, la voluntad y el poder de la comprensión, la 
facultad de juzgar. Y quizá sea lo que los estudiantes más 
deseen. Dentro de la naturaleza de la universidad y de su 
función social, le corresponde primeramente, ser un lugar 
de orientación reflexiva del desarrollo de la sociedad, un 
lugar que esté abierto, que mire, por un lado, hacia todos 
los otros lugares de reflexión normativa de la sociedad 
y, por el otro, hacia el conjunto de todos los sistemas de 
formación y de educación. La investigación universitaria 
debe, ante todo organizarse y orientarse para el desarrollo 
del conocimiento que responda a los grandes problemas 
de naturaleza civilizadora y no solamente técnica que se le 
plantea a la humanidad de hoy. Lo cual debiera manifes-
tarse en su currículo.

La investigación emprendida desde la teoría posmo-
derna sobre la relación entre poder y saber suscita cuestio-
nes cruciales para la educación. Algunos estudiosos en el 
campo de la educación han empezado hace poco a rescatar 
elementos provenientes de la sociología y la teoría litera-
ria más actuales, así como del análisis posestructuralista. 
Esta literatura aborda temas sociales y culturales en tér-
minos parecidos a los que se han usado para comentar el 
arte posmoderno. Así es que la problemática de la repre-
sentación conduce a preguntas como las siguientes: ¿Por 
qué suponemos de entrada que el currículo representa el 
conocimiento? ¿Cuál es el concepto posmoderno de la 
cognición? y ¿alteran en algo las interpretaciones de los 
estudiantes el contenido del currículo? (Efland, 2003).

Hoy en día no se puede negar la existencia dominan-
te de la tecno-ciencia, es decir, de la subordinación masiva 
de los enunciados cognoscitivos a la finalidad de la mejor 
performance posible, que es el criterio técnico. Pero lo 
mecánico y lo industrial, son portadores de algo comple-
tamente distinto, aunque sean efectos de poder (Lyotard, 
1999). Por lo cual, se parte del supuesto de que una trans-
formación o reforma educativa que trascienda los ámbitos 
administrativos, técnicos e instrumentales, implicaría una 
propuesta teórico-metodológica que epistémicamente la 
sustente y un proceso de investigación que la legitime.

En este sentido, existen o inician algunas investiga-
ciones en la UAEM en torno al actual modelo curricular, 
principalmente a modo de evaluación, sin embargo, poco 
ha impactado la relación entre ideología ambiental y cu-
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rrículo. Otro aspecto importante es la reflexión que ofrece 
el currículo educativo como herramienta para la internali-
zación del saber ambiental como conocimiento emergente 
reflejo de una ideología (Serrano y Silva, 1999).

Identificar el tipo de formación y conocimientos que 
se evidencian en el currículo y si subyace una ideología 
ambiental, permitirá la toma de decisiones en las políticas 
ambientales educativas, como dijera Rodríguez (2005): 
se entiende por política ambiental, la injerencia del poder 
político en el manejo y destino de los recursos naturales, 
o bien en el control de procesos económicos para evitar o 
atenuar el efecto de éstos. Es así como, las acciones del 
Estado tienen una justificación social y aunque en el pa-
sado no se utilizaba el adjetivo “ecológico”, sí se tenía 
una concepción similar a la actual, que ha incluido el uso 
o manejo de los recursos naturales en beneficio de la co-
munidad. “Esa es al menos la retórica que impera en un 
discurso previsto para persuadir a la comunidad afectada” 
(p.12). 

La preocupación por la conservación del medio am-
biente ya se ha incorporado en los ámbitos político, ad-
ministrativo, económico, ecológico, tecnológico y otros 
tantos, pero a nuestro juicio el ámbito educativo puede ser 
el más trascendente. La incorporación de conocimientos 

ambientales en el currículo institucional, requiere de un 
grupo multidisciplinario que ofrezca una visión más com-
pleja del objeto de estudio, ya que “la cuestión ambiental 
se debe abordar desde una perspectiva integral e interdis-
ciplinaria” (Leff, 2000: 149).

Finalmente, se propone la incorporación del conoci-
miento ambiental de manera explícita en el currículo, es 
decir, no dejarlo a la buena voluntad del profesorado; con 
créditos, pero con otro tratamiento diferente al del cur-
so, como eje transversal reconocido, puesto en práctica, 
para que el conocimiento ambiental pase de la utopía a la 
praxis.

* Licenciada en geografía. Maestra en Planeación urbana y regional. 
Diplomada en Prospectiva de la educación superior frente a los re-
tos del desarrollo sustentable. Doctora en Ciencias ambientales por 
la UAEM. Línea de investigación: Estudios ambientales del turismo. 
Docente por más de treinta años, en el nivel medio superior, superior 
y posgrado.

** Odontóloga de profesión. Diplomada en: Educación, Sexualidad, 
Educación abierta y a distancia y Pensamiento creativo aplicado a 
tecnologías de educación, Maestra en Planeación y evaluación de la 
educación superior. Docente por veinticinco años en todos los niveles 
educativos.
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B i b l i o g r a f í a

¿CUÁL EDUCACIÓN 
RELIGIOSA?
Quienes nos formamos en el mundo occidental, tanto en Europa 
como en buena parte de los países americanos y quienes se 
han formado en la cultura cristiana, por efecto de lo que en 
la antropología cultural se denomina etnocentrismo, llegamos 
a creer que los seis mil quinientos millones de habitantes del 
planeta Tierra que habitan cerca de doscientas naciones deben 
ser valorados a partir de nuestra percepción cultural. Muchos aun 
creen que toda o casi toda la humanidad lee la Biblia, venera a 
Jesucristo, a sus santos, sus festividades y conmemoraciones 
(Navidad, Semana Santa, Día de santos, entre otros) cuando 
en realidad solo el veinte por ciento de la humanidad sigue el 
cristianismo y de este porcentaje el catolicismo representa la 
mitad, mientras el ochenta por ciento de la población mundial se 
divide entre las otras dos religiones monoteístas como los son el 
judaísmo y los musulmanes (5 y 25 por ciento respectivamente) 
y cerca de la mitad de la población del mundo son creyentes de 
las miles de sectas religiosas y una inmensa mayoría son ateos o 
agnósticos. Desde la colonización y en el proceso de desarrollo de 
nuestras nacionalidades la Iglesia jugo un papel fundamental en 
este proceso de denominación y se convirtió en brazo ideológico 
y cultural de la colonización. A igual como había ocurrido durante 
los diez siglos de oscurantismos en la Edad media europea (siglo 
V – XV) en América la Iglesia católica fue la rectora de la cultura 
y de la educación cerrando el paso a cualquier pensamiento 
político que cuestionara la opresión y oponiéndose al pensamiento 
filosófico y científico que ya en a la Europa moderna exigía ver 
el mundo mas allá del adoctrinamiento religioso. 

Continúa en la pág. 60
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Viene de la pág. 59

Una de las primeras conquistas de las continuas luchas de 
los gobiernos republicanos en América fue la constitución de 
los Estados laicos y secular, que no niega ni restringe el papel 
de las instituciones religiosas ni mucho menos el sentimiento 
de religiosidad, si no que le da al estado autonomía para que 
sea el soberano y los gobernantes designados quienes tomen 
decisiones sin depender de los caprichos o intereses de una 
institución determinada (en este caso religiosa). Romper no 
solo con los privilegios económicos y jurídicos del fuero religioso 
fue tarea difícil, soportar conspiraciones y atentados al orden 
republicano, pero lo más complicado fue contribuir en la apertura 
de conciencia de la mayoría de la población y romper con el 
adoctrinamiento y permitir ver la religiosidad como un derecho 
(y no obligación), potestad de cada individuo pero reconociendo 
el derecho de los otros a creer o no creer.

Esta discusión la traemos a colación en el contexto mundial de 
intolerancia cultural y fundamentalismos religiosos y antes los 
cambios que se producen actualmente en el país que pregonan 
romper privilegios y abrir caminos a la democratización verdadera, 
entre esas la democracia de pensamiento es quizás una de las 
mas importantes. Si bien en el país se repite a diario que somos 
mayoritariamente cristianos es necesario primero, indicar que 
históricamente esta no ha sido una decisión autónoma de cada 
uno de los nacionales sino que ha sido el producto de cinco 
siglos de imposición; segundo, también debemos reconocer que 
no todos los cristianos son católicos, si bien las cifras no son 
muy confiables es significativo el crecimiento de las corrientes 
evangélicas, adventistas, testigos de Jehová, bautistas, entre 
otros, y en el país existen tanto nacionales como emigrantes 
que en su legítimo derecho profesan otras religiones o no son 
creyentes. El respeto a la existencia de todos ellos lo garantiza la 
constitución al promulgar al Estado laico, y el resto de las leyes 
deben ser coherentes con esta posición. 

Desde la primera legislación educativa y fundamentalmente las 
que se erigieron en los años cuarenta del siglo pasado además 
del establecimiento de que la educación era gratuita y obligatoria 
quedo marcado el principio de que la educación debía ser también 
laica. Y entonces, al igual que hoy, algunos de los sectores 
relacionados con la educación católica han considerado que 
esto es un atentado contra la educación religiosa. En realidad 
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somos muchos los que desearíamos que en el país se impartiera 
verdaderamente educación religiosa, es decir el abordaje 
histórico y filosófico de las principales religiones que existen en 
el mundo, lo que contribuiría al respeto y la tolerancia y crearía 
obstáculos al fundamentalismo religioso (en este caso católico 
y no islámico como comúnmente se acusa). Esta posición no 
niega la existencia de colegios católicos, así como los puede 
haber de judíos, musulmanes, entres otros, lo que niega es el 
privilegio de la enseñanza de una determinada religión en la 
totalidad de instituciones educativas publicas y privadas. La fe, 
la espiritualidad es una decisión de liberta individual y al igual que 
el amor no puede ser el producto de imposiciones, amenazas y 
castigos terrenales o divinos. 


